
A É o 2iy i i . . a 3 Febr©}?© l%17\ 

'éi 

^•i•• l l ^ i - - r ' j í . . . - • • • ] . : ; . ^..gráas-ri 

i $• I- í' E'í i»" 
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EL ECO DE CARTACENA. 

C A R T A G E N A 

Ya oa conozco, Sefior: Vuestra pmaeneia 

años atrás ^océ, por 4icha oiia: 

erais cotonees ni^p y auu corría 

sin dpl,qr <^ Sgasiedad YueSitra existencia. 

Cruf^^iside ese mar-la turbulencia 

asido ú Vuestra ^ d r ^ todavia, 

y en y^petra nobje frente no lucia 

in^s oorona Keal que la inocencia. 

iioy ,08 mirq, ,Se&or, regir valiente 

del bruto indócil el trotar sonoro; 

hoy Uiara'Vuestra mano regiamente 

del cetro de^ ambos mundos el tesoro; 

noy mucsti'& trbs coronas Vuestra frent«> 

coronas dé laurel, de oli]ra y oro! 
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Á S . M . ELREY 

KceacrdoH (ic bienand.uizn, 
lioraB defoncidad, 
bien f|iie al presente se alcanza 
viendqnycr una esperanza, 
hoyvi<'nd() la realidad. 

Kealidad consoladora 
del noble pueljlo cspafiol, 
que con la fé (j ue ¡itesoni 
ayer Baludí) liiaurora, 
hoy la clara luz del «ol. 

Pedestal fuerte y robusta) 
conque la española gvey 
sostuvo siempre con gusto, 
ayer al principe augusto, 
hoy al magnánimo Kciy. 

l'or eso de su memoria 
no borra, ni de sus labios, 
de los ALFONSOS la gloria, 
il quienes llama la Historia 
valientes btienos y sáltios, 

Salud, Alfoliad XII, que ha« triunfado 
Do la fortuna ailT^na, uo por gnertc, 
Y a!, por tii virtud y un aluia fuerte 
Que vitorea un pueblo entuaiujiiiado. 

A tu vista las luchas han e«i«do, 
Huyendo «li triste sombra la cruel muerte; 
Las bellas úorés se abren para verte, 
Y el ruiseAor te canta alborozado. 

Si la indigencia inválida reparas, 
Si del que sufre oyeres un gemido, 
No dudo que clemente te mostraras, 

Que'el hado adverso habrás también sufrido, 
T sin él, esa gloria no gotárag, 
Di fueras de tu pueblo tan queriflp. 

1$. B. EL REÍ 

QH AUFOIMSO Xll. 
LOS ACOGIDO^ V 
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DE LA P A S A DE /WlSIRIf^l^DU. 

La caridad en sa anchuroso manto, 
cubriú nuestra miseria y abyección, 
cariBosa enjugando el triste llanto 
que destilaba amargo el c&i&zotii 
Y al recibir su beneficio sáiito 
supimos, cual divina inspiratáon, . 
"que la virtud! iguala en eJ nacer 
si se sabe séníir y agradecer 

Por eso, cuando llega á Oartageua 
el egregio Mouiurca de Castilla, 
Alfonho doce, que á su pneblo llena 
de mágica aureola, donde brilla 
una paz que ennoblece y enagena, 
doblamos hoy gozosos la rodilla 
para docir ú nuestro Soberano: 
¡((íracias os dá Señor, el pueblo hispano!! 

LOS OSESRO 
I)K LA 

DESPLATAGION SAN IGNACIü 

• SU AMADO REY 

Antiguos pueblo!4 su riqueza toda 
I'or la conquista en el botiu fundaban; 
Hoy, tiue el despojo la razón condena, 

- Son Icis mas ricos los que mas trabajan 

Yjca. la industria profesión de esclavos 
En esos tiempos de niemoria infausta: 
Hoy, al amparo de sagradas leyes, 
Son los mas Ubres los que ms« trabajan. 

Sólo en I9S trii^nfos de sangrientas lide 
El hombre entonces su grandeza hallaban 
Hoy que la pa¿ y la justicia imperan, 
bou los inaS grandes los que mas trabajan. 

Al mal consejo el holgazán Vicioso ' 
fácil atienda y f 1 i^^tin se lanza; 
Mientras contentos «ou stt humilde suorto, 
Son IQS ^uul fieles los que mas trabajan. 

¡Oh, Bey! Si quieres poderosa y grande 
Y rica y fiel á tu adorada España 
Da nuevo impulso i¿ su «batida industria; 
Da lúta honor á los que mas trabajan. 

A S . M.ílLRÉTf 

ALFONSO XII. 
Tres años há que ^ lúgubre bramido 

el «aOOni |)aVOroso y atronante 
arrojaba, cual cráter vacilante, 
torbellinos de fuego enrojecido. 

Tres años Ijá que con furor temido 
al eqpacio lapizó su voz vibraiito, 
y eii torpe rebelión sonó arrogante 
jurera un himno de guerra su estampida' • 

Hoy resudua tambiiin su voz estrafta, 
y áríója fuego su garganta henchida, 
mas no ahtihcia'el fragor de la campa&a. 

Hoy ion voz poa- el gozo enronquecida , 
saluda al Rey, que á nuestra J í ^ w España 
volvií) la paz que f*e lloró perdida! 
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